Las rápidas zancadas del hámster resonaban en todo el túnel mientras éste se afanaba en llegar cuanto antes a su hogar. Un sudor frío le recorría la espalda una vez más, mientras trataba de ordenar y dar forma a la información que había recibido. Todavía no tenía nada claro.

-¿A qué te refieres con éso? -exigió respuesta André, enarbolando su espada amenazante. Número Uno sonrió.

-Es simple. Has tenido que hacer algo que enfadase mucho a la Garra Oscura para que te incluyeran en su lista negra. Has ido escalando posiciones en cuánto eliminaban sus objetivos, es una suerte que sigas con vida -comentó desdeñoso, y se encogió de hombros- Pero has entrado en el Infierno, amigo -aseguró con un tono frío en su voz- La Garra Oscura vendrá a por ti y a por tus seres queridos. Yo no tengo intención de permitir que te maten, pero tampoco voy a ser tu niñera y voy a estar salvándote el culo todo el tiempo.

-Me he enfrentado a decenas de gatos y nunca he perdido -aseguró André fanfarrón. Su interlocutor rió malicioso.

-No te has enfrentado más que a morralla. Quizá sea eso lo que les ha irritado tanto -concluyó. Se giró y, mientras se marchaba a paso lento, habló- Debes darte prisa y convertirte en Knight of Color si quieres seguir con vida -de un gran salto, subió a un árbol cercano y de allí se perdió entre las hojas.

André abrió con un gran empellón la puerta del Club de la Francia-Ham. Tan fuerte fue el golpe, que Sandrine se sobresaltó y volcó la taza de té que servía a su marido sobre la mesa. Debido a que la cara del hámster que acababa de entrar era de pavor y consternación, la hámster esperó en vez de ir a por un trapo.

-¿Qué ocurre, André? -preguntó Pierre sobresaltado, tras dirigir una mirada de soslayo al té derramado. El joven hámster naranja se limitó a cerrar la puerta y a sentarse, jadeando. Hundió la cabeza entre las patas delanteras y tras dar un gran suspiro, levantó el rostro. Sus ojos rebosaban miedo.

-¿Y Marie y Sophie? -preguntó. Pierre señaló a la cocina. Unos instantes después, ambas hámsters salían con unas pastas y se extrañaron al ver así a su hermano. Marie observó el té derramado e hizo ademán de volver a la cocina- Espera Marie -pidió, algo más tranquilo al saber dónde estaban sus hermanas- Hay algo muy importante de lo que tenemos que hablar.

Tras poner en conocimiento a los hámsters del peligro, se hizo el silencio en el club. Habían olvidado por completo el té, que empezaba a gotear por el borde de la mesa.

-Iré al Reino Arco Iris, y vosotras vendréis conmigo -sentenció, dirigiéndose a Marie y Sophie- Pierre, en principio no debería pasaros nada porque nos buscan a nosotros, pero no puedo evitar preocuparme...  ¿quieres que pida a Su Majestad que os proporcione una escolta? -Pierre negó con la cabeza.

-Estaremos bien, no te preocupes -miró a Marie- Pero...

-Hermanito, ¿cómo que nos iremos al Reino Arco Iris? -espetó la hámster- Yo no quiero irme de París, aquí están todos nuestros amigos. Además, ¿de verdad quieres ser el Knight of Orange? ¡Es muy peligroso!

-Lo hago para protegeros -respondió el hámster cruzado de brazos- Marie, no lo hagas más difícil de lo que es. ¿Quieres que nos quedemos aquí y nos maten? -la hámster desvió la mirada- Yo tampoco quiero irme de París pero es la única opción.

-¿Huirás, hermanito? ¿No lucharás como tampoco luchaste por Bijou? -respondió roja de ira la hámster. En contraste, el rostro de su hermano se volvió blanquecino. Rápidamente, se llevó las patas a la boca, pero era demasiado tarde. El hámster apretó el puño bajo la mesa y se levantó a paso lento, camino a la cocina- L... Lo siento, André... No quería... No me refería a... -André no la escuchaba. Sophie puso una pata sobre el hombro de su hermana y negó con la cabeza.

André dio un gran portazo a la puerta de la cocina, y los hámsters escucharon cómo rebuscaba algo. Escucharon un plato romperse y una maldición. Luego el ruido de porcelana arrastrada por el suelo, y poco después el hámster salió con un trapo.

-No pasa nada Marie -murmuró el hámster, ausente. Llevaba un trapo en la mano derecha y lo usó para limpiar el té- Huiré... otra vez. Pero lo haré porque, ésta vez, sí pienso luchar. Me haré fuerte, seré un Knight of Color y acabaré con la Garra Oscura para que estéis seguras -según hablaba, su voz se volvía más firme y cálida.

-Pero hermanito... -intervino entonces Sophie- El Reino Arco Iris está muy lejos. ¿Qué ocurrirá con nuestra vida en París? -preguntó.

-Podremos seguir viniendo a hacer visitas a nuestros amigos de vez en cuando... y seguramente en Palacio lo pasaréis muy bien -sonrió sincero- Es un lugar enorme -terminó de limpiar el líquido y bufó satisfecho.

-¿Qué hay de tus estudios? -intervino entonces Sandrine.

-Algo se me ocurrirá -se encogió de hombros el hámster naranja- ¿Cuento con vosotras? -se dirigió a sus hermanas, con su típica sonrisa. Aunque ambas se mostraron reticentes y desviaron la mirada... algo en su mente las hizo comprender que las palabras de su hermano eran acertadas. Vivirían en un castillo, como en sus sueños infantiles, y siempre podrían volver a París cuando quisieran. Además, su hermano parecía tener muchas ganas de volver a ver al Rey Arco, y se entrenaba muy duro con la espada para ello.

-De acuerdo -aceptaron las dos jóvenes. Al fin y al cabo, ellas eran felices junto a su hermano.

-Y eso es lo que he decidido -André dio otro sorbo a su té sin desviar la mirada de su viejo compañero. Ambos hablaban en la cafetería del Hospital General de París. La paloma gris le miró sorprendido.

-Pero André... aprobaste los exámenes teóricos, aprobaste la práctica... sólo te falta hacer la tesis doctoral. ¿Echarás por la borda todo tu esfuerzo en la carrera de Medicina para ser el Knight of Orange? -recriminó. El pequeño hámster rió.

-Claro que no, viejo cuervo cascarrabias -le llamó por su apodo- Enfocaré mi tesis hacia los hámsters del Arco Iris. Su Majestad no tendrá problemas en que tome algunas muestras de sangre y haga algunos estudios. De hecho, ya va tomando forma la tesis -se tocó la cabeza varias veces con uno de sus dedos y sonrió picaresco. Pero, de repente, su rostro se tornó serio- Paolo, hace mucho que buscaba una oportunidad para poder cumplir mi venganza. Con el poder del Arco Iris que el Rey Arco me brinda, espero ser capaz de ello. Al menos... -comentó con aire abstracto, mirando la taza de té y haciendo ondular levemente su superficie- Podré viajar por el mundo, y quizá la encuentre -agitó la cabeza, cómo tratando de evitar perderse en el pasado, y volvió a sonreír- Te echaré de menos, pero no te preocupes. No pienso dejar la Medicina de lado. Al fin y al cabo, mi sueño es convertirme en un buen doctor -una mirada triste miró alrededor de la cafetería- Echaré de menos todo esto. ¿Vendrás algún día a visitarnos al Reino Arco Iris? -preguntó.

-Bueno, soy una paloma, el cielo es mi segundo hogar -rió Paolo- No me cabe duda de que estarás bien, amigo. Pero es muy peligroso... tenlo en cuenta -cambió su expresión. Tendió un ala al joven hámster, que éste chocó con su pata.

-No haré ninguna locura -prometió, aunque Paolo sabía que no cumpliría su palabra.

Los Fran-Hams se encontraban en la entrada del Club de la Francia-Ham. Allí se cerraban en un arco alrededor de su líder, André. Lucette y Sebas habían aprovechado que ese día no tenían clase en la Facultad de Turismo, y los gemelos habían pedido la tarde libre a su jefe, Chef Ham, para poder acudir a la despedida de su buen amigo -y cliente-. Pierre había cancelado la cita que tenía con un importante arquitecto para esa tarde ya que, cómo le explicó en el telegrama que había mandado, tenía un asunto familiar que tratar.

El líder de los Fran-Hams abrazó a sus hermanas y prometió volver a por ellas esa misma noche. Según le había explicado el Rey Arco, sólo él podía usar la Piedra del Retorno, y por tanto sus hermanas no podían acompañarle. El resto de Fran-Hams despidieron a su líder con un movimiento de pata y unas tiernas palabras.

-Volveremos a vernos pronto, Fran-Hams -aseguró el hámster con una sonrisa en el rostro. Comprobó que su espada estaba atada a un cinto de cuero marrón y envainada en una vaina del mismo material. El peso del arma era notorio, pero se acostumbraría, pensó. Extrajo del pequeño cofre que le tendiera el monarca la piedra ovalada y la sujetó con sus patas. Notó el calor del poder del Arco Iris manando de ella y fluyendo hacia su cuerpo. Pronto él disfrutaría de ese poder- Arco -pronunció en voz queda pero solemne. Un circulo de luz anaranjada se formó a sus pies y fue ascendiendo, como una cortina que le cubría de pies a cabeza. En un breve parpadeo, el hámster desapareció de la vista de sus compañeros.

Apareció de imprevisto en la mismísima Sala del Trono del Palacio Arco Iris. André la conocía bien, pues había acudido allí el día que acudió a visitar al Rey Arco poco después de su embestidura para presentar sus respetos, y ya entonces había quedado impresionado por la bullente actividad de la enorme sala y la opulencia de su decoración. Se encontraba frente al monarca, que esbozó una sonrisa al observar al hámster que acababa de aparecer de la nada frente a él. Los guardias se abalanzaron rápidamente, pero la Knight of Indigo les mandó detenerse. Ella se mantenía a la derecha del monarca y, aunque mantenía la pata derecha sobre la empuñadura de su espada enfundada, parecía complacida más que alerta por el intruso. André realizó una rápida reverencia tras caer en la cuenta de dónde se encontraba.

-Majestad -saludó en sumisión, con la cabeza gacha. Arco le ordenó levantarse. André medía prácticamente el doble del joven monarca, pero sus ojos se cruzaron a la misma altura al encontrarse Arco sentado en su trono- Lamento haber irrumpido de esta manera en vuestra morada -se disculpó.

-Sabía que no me defraudarías, André Bresson -anunció Arco con una sonrisa, mirando de reojo a Indigo, que se irguió- Han pasado muchas cosas desde tu última visita, y otras pocas mientras hablamos -se incorporó, deteniendo la actividad en toda la sala. Todos los hámsters le miraron quietos, esperando que el monarca les ordenara retornar a sus tareas u otras encomiendas. André se sorprendió de lo sumiso que era todo el mundo, pero observó que Arco les observaba aburrido. Sin decir una palabra, se dirigió hacia una gran puerta a las espaldas de su trono. Indigo le siguió- Ven tú también, André -ordenó con tranquilidad.

Cuando abandonaron la sala del trono y se encontraron solos en los pasillos de Palacio, Arco exhaló un largo suspiro y dejó caer los hombros. Tanto la Knight of Indigo como André le dirigieron una mirada severa pero tratando de no mostrarse molestos con el monarca. Arco soltó una risilla.

-Los dos ponéis la misma cara -sonrió- Seréis buenos compañeros -adujo.

-Tienes una buena espada -comentó Indigo con su fuerte tono de voz. André se había sentido observado por la hámster desde que llegó a la estancia, y parecía que ya había terminado su análisis con buen resultado.

-La fabricó un viejo amigo de mis padres -la desenvainó y enarboló frente a sí- Siento en ella cómo si mis padres la protegieran -murmuró más para sí que para el resto de hámsters- Tu claymore también es una buena pieza, Knight of Indigo.

-Knight of True Indigo -le corrigió la hámster, orgullosa- Cumplí mi misión especial hace unos dos meses. Können es la herencia de mi familia, el orgullo de mi patria -aseguró. André sonrió. Le caía bien la hámster.

-Bueno -interrumpió la conversación de los hámsters el joven monarca que caminaba frente a ellos- André, ¿has decidido aceptar mi propuesta? -preguntó para asegurarse. No obstante, ya era conocedor de la respuesta. 

El hámster naranja se detuvo y golpeó con la punta de su espada en el suelo.

-Majestad, juro ser vuestra Espada y para ello deseo ostentar el puesto de Knight of Orange -anunció.

